
 

 

 

 

 

 

DON JUAN MANUEL 

Nacido en el castillo de Escalona (Toledo) en 1282. Sobrino del rey 
Alfonso X el sabio y nieto de Fernando III el Santo y miembro de la 
casa real. Al morir su padre, su tutor fue el rey Sancho IV de Castilla. 
Heredó de su padre el señorío de Villena y el de Escalona, y recibió el de 
Peñafiel de su tutor. Don Juan Manuel se casó tres veces: en primer 
lugar, con Isabel  (hija de Jaime II de Mallorca); posteriormente con 
Constanza (hija de Jaime II de Aragón); y finalmente con Blanca 
Núñez de Lara. Se convirtió, por su herencia y sus matrimonios en uno 
de los hombres más ricos e influyentes de su época. Cansado de los 
reveses políticos, Don Juan Manuel abandonó la vida pública y se 
recluyó en el castillo de Garcimuñoz (Cuenca). Murió en Córdoba en 
1348. Sus restos reposan en el convento de San Pablo, en Peñafiel.  

El Libro del conde Lucanor, escrito entre los muros 

del castillo de Alarcón (Cuenca) en 1335, es el 

punto culminante en la evolución de la prosa 

narrativa en castellano: muestra una prosa ya 

madura, con plena conciencia literaria, 

técnicamente dispuesta para cualquier 

manifestación de la realidad. Pero Don Juan 

Manuel no “inventa” los cuentos; la mayor parte 

los recoge de la tradición, de las colecciones 

anteriores de cuentos (siglos XII-XIII) que 

reunían a su vez anécdotas y narraciones de origen 

oriental: persa, hindú, árabe… Todo este material 

narrativo es adaptado en su estructura y finalidad 

por Don Juan Manuel: la finalidad no es otra que 

dar consejos a los de su propia clase, la nobleza. 

Estructuralmente, los 51 cuentos (o exempla) 

presentan un esquema semejante: un diálogo de 

ficción entre el conde Lucanor y Patronio, su 

consejero, en el que aquel le expone un problema a 

este; a continuación, Patronio cuenta una historia 

o anécdota; posteriormente, el propio Patronio 

extrae la enseñanza que el conde Lucanor puede 

aplicar a su problema a partir del cuento; por 

último, aparece la figura de Don Juan Manuel que 

extrae la moraleja en unos versos finales. La 

importancia de la obra El conde Lucanor estriba en 

que supo dar un sentido unitario a los relatos que 

reunió, paso fundamental en el camino a la novela. 


